Capítulo 77 – La recorrida 

Maximus apretó los párpados y levantó su mano para protegerse del poco bienvenido brillo de la luz. ¿Quién estaría sosteniendo una lámpara cerca de sus ojos? Dio vuelta la cabeza y luego abrió uno de ellos cautelosamente, preparándose para retar a Cicero por molestarlo tan temprano. El dormitorio estaba iluminado por rayas de brillante luz de sol que se colaban a través de los postigos de las ventanas y alcanzaban a la pareja tendida en el suelo en un ángulo tal que hizo que Maximus comprendiera sorprendido que debía ser más del mediodía. 

· ¡Oh, mierda! -murmuró mientras levantaba en sus brazos a su esposa dormida y la depositaba suavemente sobre la cama. Ella apenas si se movió. Se había quedado dormido cuando debía haberse reunido con Quintus y sus oficiales y le había fallado a Marcus en su promesa de conseguirle un uniforme y llevarlo de recorrida. Revolvió entre sus ropas hasta encontrar una túnica limpia que se puso apresuradamente, pasándose las manos por el cabello para alisarlo. Se estaba anudando los cordones de la segunda bota cuando escuchó a su hijo hablando con Persius al otro lado de la puerta. 

· Pero, ¿dónde está?

· Todavía duerme, Marcus. Te llevará a cabalgar cuando se despierte.

· ¿Cuándo será eso?

· Pronto.

· Eso dijiste la última vez. Quiero mostrarle mi ... -Maximus abrió la puerta sorprendiendo a ambos. En cierto modo avergonzado, se alisó la túnica e ignoró deliberadamente la mueca atrevida de su cuñado. Cicero estaba de pie junto a la puerta de su dormitorio, también sonriendo. Habitualmente, Maximus se levantaba al amanecer. Nunca iba a poder superar este incidente. Persius tomó la delantera.

· Maximus, luces un tanto informal esta ma ... oh, perdón ... esta tarde.

· Papá. Mira lo que tengo. ¡Mira lo que tengo! -ignorando a Persius, Maximus se acuclilló para examinar el traje de su hijo. Era una imitación hecha a las apuradas pero bastante respetable de su propio uniforme de general. La coraza era un trozo de madera delgada pintada de modo tal de que pareciera la coraza de Maximus y atada con cintas. Reconoció el material de la capa como proveniente de una capa desgarrada que había descartado recientemente pero que Cicero era obvio que había conservado. El zapatero de la legión había cosido rápidamente unas botas para Marcus y una pequeña espada de madera colgaba de una soga sobre su costado. De sus hombros caían tiras de la piel de algún infortunado animal que Hércules olfateaba y hociqueaba, tan intrigado sobre sus orígenes como Maximus. 

· ¿Dónde conseguiste esto? -preguntó Maximus, impresionado por la velocidad con que el traje había sido concretado.

· ¡Cicero! -exclamó Marcus- Y tío Persius también ayudó.

· Bueno, teníamos que hacer algo para mantener al chico ocupado mientras esperaba que su papá se despertara durante las últimas -Persius fingió contar con los dedos- siete horas .

· No llevas tu uniforme -exclamó Marcus, la decepción evidente en su tono de voz mientras contemplaba la simple túnica marrón que vestía su padre.

· Pronto me lo pondré, Marcus. Papá estaba muy cansado esta mañana y se quedó dormido ...

· Eso se sobreentiende -rió Persius. 

Maximus se volvió hacia él con su mejor mirada de general pero el hombre más joven rehusó ser intimidado, ahora que su al parecer infalible cuñado había revelado una grieta en su armadura.

· Marcus, sé que te prometí llevarte a cabalgar y lo haremos pronto. Pero primero tengo que hablar con algunos hombres. Tengo que hacer eso primero -repitió, esperando que el chico entendiera. La carita de su hijo cayó hasta el piso. Maximus miró a Persius en busca de ayuda pero el joven movió la cabeza ligeramente como diciendo “Arréglatelas solo, general”- De acuerdo ... ven, puedes cabalgar sobre mis hombros mientras busco a Quintus.

· ¿Quintus es el hombre con las cicatrices entre los ojos? -preguntó Persius inocentemente.

· Sí. ¿Por qué?

· Se fue hace rato.

· ¿Qué?

· Estuvo aquí hace unas cinco horas pero Cicero no le permitió que te molestara. Volvió unas cuatro veces antes de decidir que tenía mejores cosas que hacer. Dijo que se reuniría contigo esta noche ... si es que para esa hora estabas despierto.

Maximus se frotó la barba exasperado.

· Marcus, quédate con el tío Persius mientras me pongo el uniforme. Mamá está aún dormida y no quiero que la despiertes. Quédate aquí, ¿de acuerdo? No tardaré -Maximus miró a Persius- Cuídalo por unos minutos más -y, cuando Persius no dio muestras de cooperar, agregó- y esa es una orden.

Persius se inclinó de un modo irreverente, luego tomó la mano del niño.

· Ven, Marcus. Tu papá nos alcanzará en los establos. ¡Vamos a ensillar a Scarto!

Maximus los miró partir, luego contempló a Cicero, quien permanecía recostado contra la puerta.

- Gracias, Cicero, por ocuparte del uniforme de Marcus ... y por dejarme dormir, aunque tengo la impresión de que voy a pagar muy caro por este pequeño lujo.

· ¡Qué bueno verlo finalmente levantado, general! Nos estábamos preguntando si debíamos entrar a rescatarlo, señor.

· Se lo ve un poco cansado, general. ¿Tuvo que atender muchas obligaciones anoche, señor?

Maximus trató de ignorar las bienintencionadas bromas de sus hombres mientras hacía que Scarto anduviera lentamente alrededor del campamento, Marcus orgullosamente montado entre sus muslos como una versión en miniatura de él mismo. Había esperado que la formalidad de su atuendo de general disuadiera a sus soldados pero esa esperanza se había desvanecido rápidamente. A menudo Maximus parecía tan absolutamente perfecto en todo lo que hacía que la mayoría de los hombres encontraban reconfortante saber que su general podía sucumbir a las necesidades y deseos más básicos del ser humano -como lo hacían ellos mismos- y estaban decididos a sacar ventaja de la situación porque, probablemente, nunca se volviera a presentar. 

El general le describió a su hijo cada aspecto del campamento en términos sencillos y respondió a todas las preguntas del niño mientras sonreía resignadamente y aceptaba con una inclinación de su cabeza a cada comentario intencionado o guiño o gran sonrisa de sus hombres. Pronto Maximus descubrió a Quintus caminando a cierta distancia y urgió a Scarto para que trotara hasta alcanzarlo.

· Bien, general Maximus -dijo Quintus- y general Marcus -Quintus saludó al pequeño y Marcus rió mientras su papá le enseñaba como devolver el saludo- Es bueno verte hacer tu aparición cuando aún hay luz natural.

· No empieces tu también con eso.

· Oh ... ¿los hombres te están haciendo pasar un momento difícil esta tarde? -preguntó Quintus poniendo todo el énfasis en la última palabra.

· Durante la última hora he tenido que someterme repetidamente al mismo aporreo verbal Y cada hombre parece creer que es el primero en decir algo tan ingenioso.

· Bueno ... -Quintus se acercó a la rodilla de Maximus, mientras Marcus estaba momentáneamente distraído y le habló usando la mano para ocultar su boca-  Los hombres creen que no tienes suficiente cama y que lo de anoche era una deuda pendiente desde hacía mucho.

Maximus lo miró desde lo alto de su enorme semental.

· Gracias por hacerme notar lo que es obvio.

Quintus sonrió.

· ¿Tendremos finalmente esa reunión informativa?

· Si, tengo importante información que transmitirles. Reúne a los oficiales en el praetorium inmediatamente después de la cena, ¿quieres?

· Allí estaremos. 

· El campo se ve magnífico, Quintus. Los hombres están en buena forma y de buen ánimo. Hiciste un gran trabajo.

· Gracias -respondió el legado, apreciando realmente el comentario.

Maximus hizo que Scarto diera la vuelta y se dirigiera hacia las puertas del campamento.

· ¿Maximus? -llamó Quintus a sus espaldas.

El general detuvo a su semental y se dio vuelta a mirar por encima de su hombro.

· ¿Sí?

· Lo hacen porque te quiere. Si no te quisieran, simplemente te ignorarían. Tómalo como un cumplido.

Maximus se tomó un momento para digerir la información, luego sonrió y asintió con la cabeza ligeramente.

· Gracias, Quintus.

Con la rodilla, puso a Scarto en marcha nuevamente y empezó a describirle la importancia de la puerta y los guardias al pequeño que estaba pendiente de cada palabra de su papá. 

Maximus suspiró y se preparó para otro asalto verbal al ver que los hombres destacados en la entrada lo detectaban aproximándose y sus rostros se partían en enormes sonrisas.

El general saludó a sus tribunos y centuriones alzando una mano para pedir silencio al tiempo que entraba en la habitación.

· Caballeros, hoy he soportado más burlas de las que sufrí en toda mi vida. Así, si quieren seguir burlándose, por favor, háganlo ahora de modo de que podamos seguir con los asuntos que nos ocupan -miró a los hombres uno por uno y vio desaparecer sus sonrisas.

· Bien -dijo Maximus mientras se sentaba y comenzaba a informar a sus oficiales- La frecuencia de los ataques contra los campamentos y aldeas romanas se está incrementando y lo mismo puede decirse de la intensidad de esos ataques. Hasta el momento no hemos perdido ninguna batalla pero hemos perdido muchos hombres, incluidos oficiales ya que estos parecen ser el blanco principal. Los bárbaros esperan debilitar el ejército al privarlo de sus líderes -un murmullo recorrió la habitación y Maximus esperó a que se extinguiera antes de continuar- He notado un patrón en dichos ataques. Parecen estar salteándose los campamentos que están aislados y dirigiéndose en cambio contra aquellos que están muy ligados a las aldeas vecinas, como es el caso del nuestro. Atacan las aldeas por la noche y, cuando los soldados salen en masa del campamento para defender a los civiles, los germanos les cortan la retirada. Se las han arreglado para apropiarse de un cierto número de uniformes romanos y armas. Las tribus se dirigen sostenidamente hacia el Este y sospecho que Castra Regina puede ser el siguiente objetivo. Partiré hacia allí pasado mañana.

· ¿Te llevarás algunas centurias contigo, Maximus?

· No. No es que no necesite apoyo sino que no puedo darme el lujo de debilitar este campamento. Creo que Vindobona puede llegar a ser el objetivo final. Es el campamento más grande y está asociado a la aldea más próspera. Cuando me haya ido, quiero que la guardia de las murallas sea duplicada y una unidad patrullando el río. El problema es que es un río muy largo y pueden cruzar en cualquier parte. Cada hombre debe estar en permanente estado de alerta. El ataque puede demorar semanas, pero no meses -Maximus miró a Quintus- Quiero que la caldera de mi casa sea apagada y enfriada y que el área debajo del piso sea equipada con los suministros que mi esposa y mi hijo puedan requerir para pasar allí hasta dos semanas. Al primer signo de peligro es allí donde los quiero y no deben salir hasta que no sea perfectamente seguro. 

Quintus asintió con la cabeza.

· Cuidaremos bien de ellos, Maximus. No tienes nada de que preocuparte al respecto. 

· Dejaré a Cicero para que supervise el trabajo -dijo Maximus dirigiéndose a Quintus, luego se volvió hacia el grupo de oficiales- Este campamento está tan preparado para la guerra como se pueda estar. Estamos en tan buenas condiciones gracias a todos ustedes y eso alivia mis preocupaciones considerablemente. Castra Regina está a solo un día y medio de aquí así que me mantendré en contacto diario por medio del correo. ¿Alguna pregunta?

Los hombres movieron negativamente la cabeza, luego una voz se hizo escuchar.

· Sólo una, señor.

· ¿Collatinus? -Maximus indicó Maximus dirigiéndose a uno de los centuriones.

· En realidad, es una sugerencia, señor. Tal vez, usted y su esposa debieran dormir separados de ahora en más de modo de que usted esté lo suficientemente despierto como para comandar la legión cuando llegue el momento del ataque.

Las paredes se estremecieron con las risas masculinas.

· No podías resistirte, ¿verdad? -dijo Maximus y unió su risa a la de sus hombres.

Horas más tarde, Maximus se preparaba para reunirse con su esposa en el dormitorio que compartían cuando fue detenido por una nota pinchada en la puerta. En la gruesa caligrafía de Persius podía leerse: NO MOLESTAR ANTES DEL MEDIODÍA POR ORDEN DEL GENERAL MAXIMUS. 

Maximus suspiró pesadamente mientras arrancaba la nota y la hacía un bollo.

· ¡Cicero! -gritó.

Cicero asomó la cabeza desde la puerta de su cuarto.

·  ¿Puedo hacer algo por ti, general?

· Sí. Puedes sacarme a la rastra de la cama en cuanto amanezca, no importa lo cansado que esté o lo mucho que me resista. ¿Está claro?

· Por cierto que lo está, señor -Cicero no pudo resistirse a una última sonrisa- Que pases una buena noche, Maximus. 
